
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenido a La Vid
La Vid somos un 
grupo de familias que 
nos reunimos cada 
domingo con el fin de 
encontrarnos con Dios. 
Aquí no se predica 
una religión, sino que 
creemos firmemente que 
una relación personal 
con Dios es lo que nos 
lleva a vivir una vida en 
abundancia. 

❧

Alabemos al Creador
Los dones y regalos de 
Dios están alrededor de 
nosotros cada día. Él 
nos brinda una sonrisa 
en cada flor, en el trino 
de los pájaros, en la 
suave brisa. Levantemos 
nuestras manos, adore-
mos a nuestro Creador 
y apreciemos la obra de 
sus manos. «Porque con 
alegría saldréis, y con 
paz seréis conducidos; 
los montes y las coli-
nas prorrumpirán en 
gritos de júbilo delante 
de vosotros, y todos 
los árboles del campo 
batirán palmas» (Isaías 
55:12).

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

U
n pedazo pequeño de madera se 
quejaba amargamente porque su 
dueño continuaba devastándolo, 
cortándolo, llenándolo de agujeros, 
pero el que estaba cortándolo sin 

ninguna contemplación no prestaba atención 
a sus quejas. Pensaba: «Pedacito de madera, 
sin estos agujeros, y sin todos estos cortes, 
serías una rama negra para siempre; nada más 
que un pedazo inútil de ébano. Lo que estoy 
haciendo tal vez te haga pensar que estoy 
destruyéndote, pero, verás, te convertiré en una 
flauta, y tu dulce música encantará las almas de 
los hombres y confortará a muchos corazones 
afligidos. Mis 
cortes te están 
formando, porque 
solo así puedes 
ser una bendición 
para el mundo» 
(M. DeHann).

Muchas 
veces Dios está 
trabajando 
silenciosamente 
en nuestras 
vidas, como el 
artesano hacía 
con este pedacito 
de madera, 
porque Dios tiene 
muy definido 
y claro lo que 
quiere hacer de 
nosotros. Cada uno hemos sido creados con un 
propósito divino, y cuando le hemos entregado 
nuestras vidas a Dios, Él comienza en nosotros 
el precioso proceso que nos conduce hacia su 
objetivo.

Una vez le preguntaron al escritor R. C. 
Sproul por qué le suceden cosas malas a la 
gente buena; él contestó: «Todavía no conozco 
a ninguna persona buena, así que no lo sé».

Jesús mismo dijo que el único bueno era 
Dios (Marcos 10:18).

¡Tal vez existan en el mundo muchos 
pedacitos de madera que se creen que nacieron 
siendo flautas! La única verdad es que todos 

necesitamos ser pulidos por la mano de Dios.
Las pruebas y dificultades son esas 

herramientas a través de las cuales somos 
formados para llegar a ser esas personas que 
Dios quiere que seamos.

No debemos verlas como un estorbo o 
una fuerza poderosa que trata de impedir 
lo que Dios quiere hacer en nosotros. Mas 
bien, debemos ver las pruebas como una 
oportunidad, de la misma forma que en las 
universidades son indispensables para seguir 
avanzando. Si no hay prueba, no hay título. Si 
no hay batalla, no hay victoria.

En una ocasión, mientras me encontraba 
manejando en 
medio del tráfico, 
inmersa en mis 
problemas y 
en medio de 
mi angustia, 
vinieron a mi 
memoria unas 
palabras que 
había leído 
en la Biblia e 
inmediatamente 
me llenaron 
de paz: «Esa 
breve aflicción 
momentánea, 
pronto pasará». 
(¡Qué importante 
es leer la Biblia 
y retener en 

nuestra mente pasajes que el Espíritu Santo 
nos pueda traer a la memoria cuando más los 
necesitamos!)

Estas son palabras de Pablo a los corintios, 
y en la versión Biblia de las Américas dice: 
«Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce 
un eterno peso de gloria que sobrepasa toda 
comparación» (2 Corintios 4:17).

La frase griega traducida por «peso de 
gloria» refleja ciertos matices de la palabra 
hebrea kebod que significa «poder», 
«majestad» y que en el Antiguo Testamento se 
usa para referirse a la presencia de Dios.

Eternidad a la vista
«Lo que sufrimos en esta vida es cosa ligera que pronto pasa, pero 
nos trae como resultado una gloria eterna mucho mayor y más 
abundante.» 						       — 2 Corintios 4:17 (dhh)

Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

Un abrazo 
puede 
salvar 

«Por tanto, alentaos 
los unos a los otros, 
y edificaos el uno al 
otro, tal como lo estáis 
haciendo.»

— 1 Tesalonicenses 5:11

Jackie Robinson fue el pri-
mer hombre de color que 
jugó en las ligas mayores  

     de beisbol en su primera 
temporada con los Dodgers 
de Brooklyn.

Robinson se enfrentó con 
serpientes casi a donde quiera 
que viajaba. Algunos pitchers 
tiraban pelotas rápidas a su 
cabeza.

Los corredores lo injuria-
ban en las bases, frases bru-
tales se escribían en tarjetas o 
se decían desde las bancas de 
jugadores opuestos.

Aun la gente de casa en 
Brooklyn lo veía como obje-
to de rechazo; durante un 
juego en Boston, los insultos 
raciales llegaron a un punto 
crítico.

Para empeorar la situa-
ción, Robinson cometió un 
error y permaneció humilla-
do en la segunda base, mien-
tras que los fans le gritaban 
insultos.

Otro dodger, un sureño 
blanco, llamado Pee Wee 
Reese, pidió tiempo fuera. 
Caminó desde su posición 
hacia la segunda base de 
Robinson, y con la multitud 
viéndole, expectante, puso su 
brazo alrededor del hombro 
de Robinson.

El estadio enmudeció. 
Robinson más tarde dijo que 
aquel brazo sobre su hombro 
salvó su carrera.

A veces un pequeño gesto 
puede salvar una carrera, una 
profesión o el sueño roto de 
alguien. 

No detengamos nuestro 
paso cuando somos impulsa-
dos por Dios, pues Él quiere 
usarnos para ser de bendición 
a otras personas. 

Eternidad 
a la vista    Continúa de la Pág. 1

Reemplazando estas palabras en el versículo 17 tendríamos 
lo siguiente: «Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce 
un eterno poder, majestad y presencia de Dios en nosotros que 
sobrepasa toda comparación». 

Imaginemos una balanza: en un lado están tus dificultades 
y problemas y, en el otro, las recompensas de gloria eterna que 
producen esas dificultades. 

De acuerdo con lo que dice Pablo, tus aflicciones son leves 
(aunque a ti te parezca una carga muy pesada), en comparación 
al peso del poder, la majestad y la presencia de Dios en tu vida. El 
tiempo de tu aflicción pronto pasará, ya que es temporal, pero el 
peso de estas recompensas son para siempre, ¡nadie te los podrá 
quitar jamás! 

Tus días y años de aflicción no son nada comparados con la 
eternidad de bendición que te espera. No tienen comparación.

¡Qué importante es vivir con la eternidad a la vista!
La vida cobra un nuevo significado cuando vemos las cosas a 

través de los ojos de Dios.
2 Corintios 4:18 continúa diciendo: «Al no poner nuestra 

vista en las cosas que se ven, sino en las que no se ven; porque 
las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven, son 
eternas».

Este verso es una paradoja para todos aquellos que viven de 
acuerdo al mundo. Ellos piensan: ¿Cómo vas a poner los ojos en 
lo que no ves? Pero los creyentes en Cristo vivimos por fe y no 
por vista (2 Corintios 5:7).

Cuando Dios no te cuenta la historia completa y trabaja en 
ti silenciosamente, es porque quiere ejercitar tu fe. Si no te gusta 
lo que ves que te está pasando y piensas desfallecer, cierra tus 
ojos físicos y abre los espirituales, estos son los ojos de la fe... ¡te 
encantará lo que verás!

Cuando ponemos nuestros ojos en los problemas, los vemos 
enormes, pero cuando fijamos nuestra mirada en lo que no 
vemos, es decir, lo eterno, vemos los problemas en su correcta 
dimensión: leves, como los veía Pablo.

Dios va a venir y comenzará a hacer cortes en tu vida, 
como al pedacito de ébano. Empezará a cortar y remover todo 
aquello que está de más. Te lijará, te pulirá y te hará agujeros 
que seguramente te producirán dolor, pero Él no va a desistir.  
Llegará el momento en que Él pondrá sus dedos en ellos y con 
el suave viento de su Espíritu, saldrá una deliciosa melodía que 
impactará, consolará y traerá bendición a todos aquellos que la 
escuchen. ¡Serás un instrumento poderoso en sus manos!


